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P R I M E R C U M P L E A Ñ O S
Con ist« númoro cumplí APÓSTOL y CIVI-
L IZADO« III prim« onivirsoiig.
También on tst« mismo mas, el dio 13, so
cumplan 226 oñoi do lo pórfido dll P. Fray
Junípiro Sorra bocio loi misinos do lo Nuovo
Eip.no.
Al igual quo nustro gran misionoro lino
uno lorgo y fructiforo «ido iluminando muchos
obscurldodos, otro tonto isporomos do osto mo-
disto publicación. En buona parto, su continua-
ción, dopando ti lo ayudo quo Ud. nos vaya
prostando.
Con motín do asta primor cumplíanos muy
biin podamos folicitornos todos los quo do uno
formo u otro hornos aportado nuostro colaboración.
Dios quioro quo soon muchos los años quo
puado cumplir asta lolotln y quo on un númoro
no muy ll|ono llovó yo la foliz noticio do lo
beatificación dol f. Sorra, cuyo causo intinto
promovor
La Virgen María,
amor de Fray Junípero
Amor. Amor que mueve las estrellas. Amor, realidad vivencial del
ser humano, imagen de Dios, que es Amor.
No hay palabra más repetida en todas las lenguas. Ninguna nece-
sidad humana es más sublime ni, hoy en día, más tergiversada e instru-
mentalizada.
¿Queréis un ejemplo de amor puro, encendido? Aquí tenéis al
Siervo de Dios íray Junípero Serra, inflamado por María.
Por mallorquín y por franciscano, el Padre Serra figura entre los
paladines del amor a la Señora; como que toda su vida transcurre bajo
la mirada amorosa de la Madre celestial. Ya en el siglo XIII, el beato Ra-
món Llull, prez de la principal de las Baleares, defendió con ardor el mis-
terio de la Inmaculada Concepción. Cupo a Mallorca el honor de ser la pri-
mera parte deil mundo que se acogió al patrocinio de María Inmaculada.
En 1650 el Reino juró defender la doctrina inmaculista; en 1696, la noble-
za de la isla hizo el mismo juramento, al que se obligaban también los
profesores de la Universidad luliana. Más vivo, si cabe, era el amor por
María que profesaba Petra. Desde aquel bendito Bon Any de 1609, la Vir-
gen preside la vida entera de la villa desde su venerado santuario. Como
todas las madres petrenses, Margarita Ferrer subió a la colina con su hijo
en bazos para consagrarlo a Ja Madre de Dios. Pocos días antes de par-
tir para América, fray Junípero se despidió a los pies de Nuestra Señora de
Bon Any. Este amor y devoción lo acompañó siempre: a los 68 años, dos
antes de morir, anota en el Libro de Bautismos de su misión de San Car-
los que el 3 de septiembre de 1782 ha impuesto a una jovencita de 13
años, hija de paganos, el dulce nombre de María del Buen Año, porque
es el título con que se conoce a María en su querido pueblo.
El 15 de septiembre de 1731 Miguel José Serra moría oficialmente
para el siglo y nacía fray Junípero en el solemne acto de su pro'esión re-
ligiosa en la Orden Franciscana. A sus devotos, el jovencísimo profesor
añadió estas firmes palabras: "Jo, Fray Junípero, debax de jurament de
teñir, y defendar la proposició ab la qual concessam, que la Benaventura-
da sempre Verge Maria, Mare de Deu y Señora nostra, fonen concebuda
sens pecat original, en el primer instant del seu ser, y preservada de ell
per los mèrits de son Santíssim Fill Jesucihrist N. Señor". Y co>mo cada
ciño habJa de lo que el corazón le rebosa, el predicador fray Junípero can-
tó las glosas de María por los pueblos de su soleada isla. Al comenzar su
magisterio de filosofía en el convento de San Francisco de Palma, en las
postrimerías de 1740, pide a sus discípulos que se sumerjan en la doctrina
sobre la Inmaculada y notarán la inmediata protección de un apasionado
amor a la doctrina inmaculista. Todo en su vida fue guiado por la mirada
materna de María. A los 35 años, ya docto profesor de Teología y predi-
cador notable por su elocuencia, se siente perplejo ante la vocación mi-
sionera, acuciante en su interior; acude a María y Ella le ayuda a poster-
garlo todo por la salvación de los infieles.
(Continuará)
P. Jacinto Fernández Largo, O. F. M.
Historia y comentario de la
vida del
venerable P. Junípero Serra
Por el P. David Cervera, o. f. m.
Vili
«No quedó un solo gentil»
El ídolo Cachum, trofeo del P. Serra
Con la salida del sol se les reunían los indios
para que recitaran las oraciones y aprendieran du-
rante algún tiempo la doctrina de los más importan-
tes principios cristianos. Y ya se ha dicho que pri-
mero se realizó en su propia lengua para con el tiem-
po expresarse en castellano. Solían los domingos
cantar la misa y luego seguía el sermón moral para
elevar sus costumbres. En los días de festividad se
les explicaba el significado y'alcance espiritual de
cada celebración, tanto las de Jesucristo, como las
de la Virgen, y alguna vez la de los santos. Tenían es-
pecial cuidado del que cumplieran el sacramental
precepto anual. Y consiguieron que por devoción re-
cibieran diariamente más de cien indios los sacra-
mentos de la Eucaristía y con frecuencia el de la Pe-
nitencia. La Eucaristía era oportunamente recomen-
dada y celebraban con vivo dramatismo las fechas
de la Navidad, y el desarrollo de la Pasión del Señor
durante la Cuaresma. Los franciscanos siempre han
sido eficaces transmisores de esos santos aconteci-
mientos cimeros de la Encarnación y Muerte de Je-
sús. Las misiones fueron un campo de experimenta-
ción y demostración de la superación de la condición
humana mediante el soporte religioso). Cuando se lo-
graron los frutos de la misión en lo temporal y en lo
espiritual, se les proponía la erección del inmueble
de la iglesia, para que albergara a todos en la medi-
da de lo posible. De aquella fábrica nos aseguran que
aún están en pie algunas. En fin, Palou testifica que
"bautizaron a un crecido número de aquella nación
—tribu pames— y como no tomó notificación del nú-
mero, "baste decir —escribe— que no quedó un so-
lo gentil".
Después de ocho años y cuatro meses de per-
manencia entre los indios pames, el P. Serra y su
compañero el P. Palou, fueron llamados a S. Fernan-
do, el mes de septiembre de 1758. Las cinco misio-
nes que se fundaron en el año 1744, siendo misione-
ro y presidente el P. Pérez de Mezquía, tuvieron po-
co éxito a causa de las epidemias como ya se ha di-
cho. Y fueron nuevamente provistas por ¡os padres
españoles que había recolectado el P. Mezquía, en-
tre los que se hallaban los PP. Serra y Palou, y sabe-
mos que se integraron en el año 1750. Como se di-
jo en el capítulo anterior, ios indios pames habían
adoptado nuevas y estables costumbres y se les po-
día comparar en todo a los viejos pueblos cristianos
del virreinato. Doce años después, en 1770, serían
Iglesia de la Misión de Santiago de Jalpán. E. P. Se-
rra encontró una pequeña iglesia de adobes, pero
edificó este hermoso templo. Es la única construc-
ción suya que todavía existe.
entregadas las cinco misiones al Sr. Arzobispo, don
Antonio Lorenzana para que las proveyera con su
clero y continuara la labor misionera. En sendas car-
tas del Virrey, Marqués de Croix, y del prelado de
marras, se testimoniaron al Superior Discretorio de
S. Fernando su agradecimiento y su reconocimiento
por la evolución de esas misiones. (Realmente la la-
bor del P. Serra y compañeros fue eficaz y recom-
pensada por los testimonios que recibieron de cuan-
tos siguieron el proceso de la misión. Se puede ha-
blar de tiempo record. La Sierra Gorda había sido de-
finitivamente conquistada, no por las armas ni por la
imposición, sino por el Evangelio). Cuando el P. Se-
rra se reincorpora a S. Fernando en septiembre de
1758, se lleva consigo a Cachum, —el más preciado
tesoro de los pames— como esponente de su verda-
dera conversión. Se trataba de un bello busto feme-
nino en tecale (alabastro) que los indios poseían co-
mo ídolo, madre del sol. Al sol lo veían y no era ne-
cesario representar, pero no a sil madre, y por eso lo
requerían en imagen. El tal ídolo se había salvado
del fuego que los soldados habían promovido en las
chozas que se levantaban en lo escarpado de la sie-
rra. Y un viejo indio lo había escondido en una cueva
y se había dado a la hechicería. Cuando años des-
pués el hechicero se convirtió al cristianismo, entre-
gó la figurilla a sus compatriotas, quienes la donaron
al P. Serra,, pues ya no les hacía falta como antes,
para pedir la lluvia, o implorar la curación de las en-
fermedades, y pactar los matrimonios. (Estupenda
victoria la del P. Serra depositando en el archivo de
S. Francisco, a Cachum, a manera de pendón o de
obelisco como final de la idolatría de un pueblo).
mtLLOIICII
Grupo de Misioneros de los
Sagrados Corazones de Ruan-
da frente a la escuela de la





Parroquias que tiene la Congregación de Misioneros
de los SS. Corazones en América y en África
ARGENTINA
La íprimera casa que tuvo esta Congregación en
América fue en Argentina, en la ciudad de Río Cuar-
to, provincia de Córdoba. Allí fueron cuatro Padres
y un Hno. Coadjutor en 1942, llamados por el Obispo
de la Diócesis, D. Leopoldo Buteler, el cual les con-
fió el Seminario que acababa de erigir. Trabajaron en
aquel centro hasta el año 1973, en que se cerró por
falta de aspirantes. Durante aquellos treinta años sa-
lieron del nuevo Seminario más de veinte nuevbs sa-
cerdotes.
Agradecido el Obispo por la buena labor reali-
zada por aquellos Padres en el Seminario, en 1947,
les confió la Parroquia del Sdo. Corazón en la misma
ciudad.
Últimamente, en 1971, el Arzobispo de Buenos
Aires les diio en aquella capital la Parroquia de Jesús
Salvador en el Barrio Lugano.
REPÚBLICA DOMINICANA
PUERTO RICO
Los PP. de los SS. Corazones pasaron a Puerto
Rico en 1961, donde el Arzobispo de San Juan les
señaló la Parroquia de Río Grande. En 1965 se hicie-
ron también cargo de la de S. Luis Gonzaga en Río
Piedras y finalmente de la de Santiago Apóstol en
Sierra Bayamon.
ÁFRICA
Los Misioneros de los SS. Corazones llegaron a
la República Dominicana en 1954 y el Arzobispo de
Sto. Domingo, Mons. Píttini, les entregó las parroquias
de Montecristi y de Santiago Rodríguez, capitales de
Provincia. Casi inmediatamente hubieron de hacerse
cargo de la de Guayabín con unas cuarenta capillas
esparcidas en su vasto territorio.
En 1956 el Obispo de La Vega les confió la Pa-
rroquia de Fantino. En 1968 el Obispo de Santiago
les dio la cura de la nueva Parroquia de Ntra. Seño-
ra de Fátima y Sta. María Goretti en el Barrio EL
EJIDO.
Últimamente en la misma Capital de la Repúbli-
ca se les ha confiado la Parroquia de Sta. Rosa, de
nueva creación, en urbanización llamada Quisqueya.
CUBA
En 1969 fueron tres PP. Misioneros de los SS.
Corazones a Ruanda (África Central). Después de ha-
cer su aprendizaje con los Padres Blancos, el Obispo
de Kibungo les confió la parroquia de Kiziguro y más
tarde la de Rukara.
Allí trabajan con mucho celo seis Padres de la
Congregación, atendiendo no sólo al bien espiritual
de aquellas gentes sino también a su desarrollo ma-
terial. En la actualidad se está acabando un comple-
jo sanitario, que comprende hospital, casa de mater-
nidad y dispensario, que ha podido realizarse gra-
cias a una manda pía de seis millones, que se les ha
mandado desde Mallorca. El Procurador de aquella
Misión P. Agustín Martí, manda constantemente so-
corros a la misma para atender a su bien espiritual y
a su desarrollo material.
RESUMEN
Los Miisioneros de SS. Corazones tienen en la
actualidad:
7 Parroquias en República Dominicana.
En 1957 fueron los PP. de los SS. Corazones a
Cuba, donde se hicieron cargo del Colegio del Sdo.
Corazón, fundado por los PP. Jesuítas en Sagua la
Grande y que dejaron por escasez de personal.
En 1958 aceptaron también la Parroquia de la
misma ciudad. Allí trabajaron los Padres hasta 1961,








en las Misiones de Ruanda
(África Central).
República Dominicana 11 Padres
Puerto Rico 13 Padres







Nuestros lectores ya conocen por la información
que les hernos dado en otros números de este Boletín
que el Serra Club Internacional tiene como meta el
fomento de las vocaciones sacerdotales y religiosas
en la Iglesia Católica, como también la promoción
cristiana de sus miembros. Al mismo tiempo tiene co-
mo patrono al P. Serra.
En España, aunque este movimiento es reciente,
se va extendiendo de cada día más en diferentes ca-
píitales de provincia.
El día 19 del pasado marzo hemos tenido entre
nosotros al Presidente Internacional del Serra Club.
Más que exponer nosotros el motivo y resultado de
su visita a España y particularmente a Mallorca deja-
rnos que él mismo nos lo dé a conocer. A tal efecto
le formulamos unas preguntas que con sumo gusto
contesta para los lectores de Apóstol y Civilizador.
—¿Cuál ha sido el motivo de trasladarse Vd. desde
Norteamérica a España?
—Visitar los Serra Clubs de España y hacer una
peregrinación al lugar de origen del Padre Serra.
—¿Padría decirnos brevemente y en una visión ge-
neral cuál es la situación actual del Serra Club en el
mundo?
—La situación es buena, creciendo en diversos
grados en varios sitios.
—¿Y en España, qué le ha parecido el Serra?
—Estoy muy impresionado por la calidad y espiri-
tualidad y celo de los miembros de los Serra Clubs,
a quienes he conocido en Madrid y Valencia.
—¿Le parece que el Serra Club es eficaz en el fin
que intenta?
—Sí, pues aunque por la naturaleza de su obra es
difícil de probar su eficacia en números, estoy con-
vencido de que Serra ha hecho grandes contribucio-
nes a la causa de las vocaciones.
— Nos consta que ha querido aprovechar esta via-
je a España para visitar también los lugares juniperia-
nos de Mallorca. ¿Nos podria expresar la impresión
que se lleva?
—Me sentí hondamente conmovido durante mi vi-
sita a los lugares donde Fr. Serra trabajó y vivió en
Palma y Petra.
—¿Qué diría a los socios del Serra Club referente
al P. Serra, después de su visita a esta tierra?
—He sido siempre un admirador del Padre Serra, y
he leído muchas biografías y escritos, y he urgido
siempre a los miembros del Club Serra a estudiar la
vida del P. Serra para inspirarse. Mi viaje ha reforza-
do éste mi punto de vista.
Damos las graciais a Mr. Dillon por su atención
en contestar a nuestras preguntas y hacemos cons-
tancia que nos hemos honrado por haberle tenido co-







El P. Junípero Serra recibió la facultad de pre-
dicar el 19 de marzo de 1738 y la ejerció muy activa-
mente en nuestra isla, durante su estancia en Mallor-
ca antes de su salida para las Misiones de la Nueva
España. Buscábanle de las villas y pueblos más im-
portantes para la predicación de la Santa Cuaresma,
tanto era su nombradla para sermones morales para
despertar a los pecadores más empedernidos en sus
vicios. Igualmente eran muy celebrados sus panegí-
ricos.
Damos a continuación una lista, a todas luces
incompleta, de sus .sermones predicados en distintas
iglesias y parroquias de Palma y varios pueblos de
la payesía, sin que falte la 'Santa Iglesia Catedral. La
lista, como decimos, no es completa.
FEBRERO 1739 -- Sermón de San Antonio, en
Sant Antonie! de la Porta (ya no existe)
MARZO 1739 -- Via Crucis, Felanitx.
SEPTIEMBRE 1739 -- Sermón de la octava de
Ntra. Sra. Convento dte la Consolación (ya no existe).
ENERO 1740 ~ Sermón de los Reyees, en Algaida.
FEBRERO 1740 » Un sermón de los últimos días,
Bunyola.
ABRIL 1740 -- Via Crucis, Felanitx.
JUNIO 1740 -- Sermón del St. Cristo, Convento
de Sta. Clara.
JULIO 1740 -- Sermón de la santa tiitular, Con-
vento de Santa Magdalena (Palma).
ENERO 1741 ~ Sermón de San Antonio, Parro-
quia de Sta. Cruz, Palma.
DICIEMBRE 1741 - Plática de la Corona, Con-
vento de la concepción, Palma.
ENERO 1742 -- Sermón del Niño Perdido, la Igle-
sia Catedral.
AGOSTO 1742 -- Ntra. Señora d!e lo.s Angeles,
Convento de Petra.
NOVIEMBRE 1742 - Patrocinio de Ntra Señora,
Mcntuiri.
DICIEMBRE 1742 - Sermón de la Purísima, Con-
vento de la Misericordia (ya no existe).
(Continuará)
Miguel Ramis Moragues
VISITE P E T R A (ESPAÑA)
CUNA DE FRAY JUNÍPERO
S E R R A
Usted será cordialmente re-
cibido en la Casa Solariega
y Museo del P. Serra de I0'30
a l'30 y de 15 a 19 hrs. Visite
igualmente la Iglesia Parroquial donde fue bau-
tizado, el Convento San Bernardino donde
aprendió, las primeras letras y su plaza con el
monumento.
Conocerá notables obras de arte y todo lo re-
lacionado con el fundador de las Misiones
Californianas.
Comato Sin Inundin
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